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Un secuestrador se lanza a la tormenta

â??Â¡CÃ³mo caÃste del cielo, Lucero, hijo de la maÃ±ana! Derribado fuiste a tierra, tÃº 
que debilitabas a las nacionesâ?• (IsaÃas 14:12, RVR 95).

La mayorÃa de las personas tienen sueÃ±os que les gustarÃa cumplir algÃºn dÃa. Algunos quieren
bucear o hacer paravelismo. Otros desean escribir un libro o visitar algÃºn sitio histÃ³rico. Algunos
quieren participar en un concurso de belleza o de fisicoculturismo. QuizÃ¡ navegar alrededor del mundo.

Â¿Y quÃ© hay del paracaidismo? Â¡Eso sÃ que serÃa un golpe de adrenalina! Pero, en caso de que
quieras hacerlo, no sigas el ejemplo de D. B. Cooper. El 24 de noviembre de 1971, un hombre que se
hacÃa llamar Cooper se lanzÃ³ en paracaÃdas desde 3.000 metros de altura cuando el aviÃ³n
sobrevolaba el estado de Washington. HacÃa un frÃo terrible, muy por debajo de cero a esa altitud, y el
viento soplaba a 160 kilÃ³metros por hora. AdemÃ¡s, estaban atravesando una tormenta elÃ©ctrica. Por
su parte, Cooper solo llevaba un traje liviano, un impermeable y unas gafas de sol envolventes. Â¿Por
quÃ© harÃa algo asÃ? Â¿Era una hazaÃ±a para los rÃ©cords Guinness? Â¿Un ejercicio militar? No. En
realidad, Cooper era un secuestrador, y llevaba 200.000 dÃ³lares en concepto de rescate. HabÃa
secuestrado el aviÃ³n poco despuÃ©s del despegue, mostrando a una azafata algo que parecÃa una
bomba. PidiÃ³ a la tripulaciÃ³n 200.000 dÃ³lares, cuatro paracaÃdas y â??nada de trampasâ?•.

Cuando el aviÃ³n aterrizÃ³ en el aeropuerto internacional de Seattle-Tacoma, las autoridades cumplieron
las exigencias de Cooper despuÃ©s de que este dejara marchar al resto de los pasajeros. Luego,
demandÃ³ que el aviÃ³n despegara de nuevo, con rumbo a la ciudad de MÃ©xico. Poco despuÃ©s,
saltÃ³, y fue lo Ãºltimo que se supo de Ã©l. Los equipos de rescate no pudieron ir a buscarlo en ese
momento debido a la tormenta, y nunca se hallÃ³ rastro de Ã©l.

La mayorÃa de las autoridades creen que muriÃ³ durante su salto suicida. Curiosamente, 19 aÃ±os
despuÃ©s, un niÃ±o de ocho aÃ±os encontrÃ³ casi 6.000 dÃ³lares del dinero del rescate a orillas del rÃo
Columbia, a ocho kilÃ³metros de Vancouver, ÂWashington. El destino de Cooper sigue siendo un misterio.

Ã?rase una vez, en el jardÃn del EdÃ©n: Lucifer secuestrÃ³ a nuestros primeros padres y estaba
exultante, pensando que habÃa ganado la batalla entre el bien y el mal. Pero no tuvo en cuenta un punto
importante: estaba tratando con el Soberano del universo. Dios siempre tiene un plan de contingencia,
incluso para una situaciÃ³n terrible como esa.

Desde el principio de los tiempos, la Divinidad habÃa ideado un plan para que, si el pecado 
llegaba a secuestrar a la raza humana, JesÃºs pagara el rescate y nos comprara de nuevo con su 
vida. Somos muy afortunados de que lo haya hecho. Â¿Podemos agradecerle lo suficiente?
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